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    Introducción


    


    Dos mil años de espionaje femenino


    


    Por lo mismo que la mayoría de guerras y revoluciones han sido diseñadas y ejecutadas por varones, resultaría lógico pensar que también el espionaje ha estado monopolizado por ellos. Sin embargo, no ha sido así.


    A pesar de que la espía más conocida de la historia (si no la única) es la legendaria Mata Hari, cuyas supuestas dotes como agente secreta son más que discutibles, no ha sido ni muchísimo menos la única.


    Desde la Antigüedad hasta hoy, las féminas han formado parte del amplio universo de los servicios secretos, animadas por los más diversos motivos: patriotismo o defensa de unos ideales políticos o sociales, ansia de aventura, amor o sed de venganza, miedo, dinero y afán de poder... Algunas ejercieron como agentes secretas en situaciones puntuales, otras se mantuvieron en la clandestinidad durante décadas.


    Por las páginas de este libro desfilan un sinfín de mujeres variopintas, de nacionalidades y épocas diferentes, con ideologías e inquietudes variadas, pero con una característica en común: su coraje. Desde los refinados salones cortesanos hasta el duro campo de batalla, en sus aventuras se mezclan la alta política, la traición, el amor, el sexo y, sobre todo, la acción.


    Salvo en contadas excepciones, las espías han sido silenciadas a causa de su sexo, siendo con excesiva frecuencia idealizadas por la literatura y el cine o, simplemente, marcadas por una aureola de leyenda que las aleja de su realidad. Por tal razón, dar a conocer a estas «heroínas», ya sea reivindicándolas o desmitificándolas, puede considerarse un acto de justicia histórica.


    Como se encargó de aclarar una de las más grandes agentes del siglo XX, Marthe Richer, el oficio de espía «no es nada parecido a como se imagina normalmente, lanzarse a una aventura romántica en la que el peligro agudiza el placer; no es jugar a la mujer fatal, descubrir secretos a cambio de montones de oro. Ser espía es ante todo militar en el “servicio secreto”, donde todo ocurre en la sombra y los soldados caen silenciosamente, como en una trampa».


    


    Este libro demuestra que, desde los albores de la humanidad hasta la actualidad, las mujeres han hecho mucho más que dar una simple «nota de color» al espionaje, han escrito capítulos cruciales de su historia y han demostrado su profesionalidad con creces.


    Las que aparecen aquí no son, ni de lejos, todas las espías que han existido, pero sí lo suficientemente representativas, y prueban que, tanto en la guerra como en la paz, la colaboración femenina ha sido imprescindible para el buen funcionamiento del mundo de la inteligencia.

  


  
    


    Primera parte


    


    De la Antigüedad a la Edad Media
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    La prehistoria del espionaje


    


    El espionaje, tan antiguo como el ser humano, es innato tanto a hombres como a mujeres. Conscientes de la importancia de saber qué tenía y qué hacía el vecino, todas las comunidades de todos los tiempos lo han utilizado, por lo que puede afirmarse que ha habido informadores desde los primeros pasos de la humanidad.


    


    LA SEGUNDA PROFESIÓN MÁS VIEJA DEL MUNDO



    


    Quienes avalan la teoría de que el espionaje es, después de la prostitución, «la segunda profesión más antigua del mundo», aseguran que descubrimientos tan ancestrales como el fuego o la rueda fueron posibles gracias a un rudimentario sistema de espionaje, es decir, al «robo» de ideas. A pesar de la casi inexistente documentación sobre la prehistoria del espionaje, resulta lógico pensar que ya las primeras agrupaciones humanas tenían una obsesión: descubrir cómo eran las armas de sus potenciales enemigos y el material con el que las elaboraban, pues de ello dependía su supervivencia. La recogida de información sobre las numerosas tribus circundantes —en especial si eran amistosas u hostiles— precisaba una considerable inversión de tiempo y de personal.


    Desde el mero traidor que informaba al enemigo a cambio de alguna recompensa económica o los que simplemente estaban dispuestos a arriesgarse para ayudar a su comunidad, hasta los sofisticados sistemas de detección empleados en la actualidad ha pasado mucho tiempo. Pero merece la pena hacer un repaso a los albores del «arte de espiar».


    


    EL ARTE DEL ENGAÑO



    


    En el siglo VI a. C., el filósofo chino Sunzi (Sun-Tzu) escribió el Tratado del arte de la guerra, en una época de transición en la que la extinción de los feudos de las antiguas dinastías dejaba paso a la progresiva consolidación de estados regidos por un solo señor. Sunzi, además de definir la guerra como «el arte del engaño», aseguraba que «no existe un arte más elevado que el de aniquilar la resistencia del adversario sin recurrir a la violencia». En su obra daba instrucciones detalladas para organizar un sistema de espionaje con agentes dobles y desertores. Según él, el conocimiento previo de un escenario concreto suponía la victoria de cualquier gobernante, y este conocimiento había de provenir «no de la consulta a espíritus y dioses, ni de la analogía con otras instituciones, ni de la interpretación de mediciones astrológicas, sino de personas que estuviesen al corriente de la situación del enemigo». Además, distinguía entre cinco tipos de espías: los que traen información (activos), los que están con el enemigo (pasivos), los que se usan por ser naturales de la comunidad vecina (locales), los oficiales del enemigo (internos) y los que se emplean por ser espías del enemigo (dobles).


    Los fenicios, un pueblo de comerciantes que fundó numerosas colonias desde Asia Menor hasta la península Ibérica, llegaron a dominar el Mediterráneo gracias en gran medida a la estratégica ubicación de templos-burdeles en los puertos bajo su control. En ellos, las cortesanas (hetairas) ejercían la doble función de «entretener» a los hombres y obtener información de los mismos. Gracias a sus informes, los gobernantes sabían exactamente en qué situación se encontraba la navegación marítima, esencial para combatir a sus rivales.


    


    VENENO EN LA PIEL



    


    La India contaba con uno de los sistemas de inteligencia más sofisticados de la Antigüedad. Entre los más destacados maestros del arte del espionaje se encuentra Chanakya (c. 350-283 a. C.), quien ayudó a obtener el poder al emperador Chandragupta, fundador de la dinastía Maurya y forjador del primer imperio unificado indio. Como consejero y primer ministro, Chanakya ideó los planes de inteligencia más ingeniosos, entre los que se contaba implantar el uso de mujeres como eficaces agentes secretas. Estas, al igual que el resto de informantes, eran preparadas para dar parte al rey sobre el comportamiento del personal de la corte.


    Una de sus tácticas más habituales era emplear a las llamadas visakanyas (doncellas envenenadoras), cuya misión consistía en «eliminar» a algún dirigente molesto, entre los que algunas veces se incluía el propio rey. En ocasiones, los cuerpos de estas peculiares espías —seleccionadas entre las más hermosas del reino— eran saturados con ciertas dosis de veneno, que era transmitido al cuerpo de su víctima con el solo contacto de su piel. En otras, sin embargo, se limitaban a añadir la ponzoña a la comida o la bebida que su «objetivo» se disponía a ingerir. Incluso se buscaba a mujeres que sufrían alguna enfermedad venérea con el fin de que contagiasen a su víctima.


    También en el otro lado del mundo se contempla la relevancia del espionaje durante la Edad Antigua. Así, hacia el año 390 a. C., Flavius Vegecius Renatus reconocía la importancia de los espías en De Re Militari (De lo militar), considerado el más famoso tratado de táctica y estrategia de Occidente hasta el siglo XVIII.


    


    CURIOSEAR TRAS LA CORTINA



    


    En la época clásica, espiar equivalía a traicionar. Las misiones de aquellos pioneros de la inteligencia, cuyos métodos resultan a día de hoy rudimentarios, solían limitarse a la infiltración de agentes en los campamentos militares o en las alcobas para escuchar conversaciones privadas que pudiesen resultar relevantes. Ya en este campo, las mujeres tuvieron un destacado protagonismo. Les bastaba con poseer algo de intuición, mucha discreción y buena memoria para que su trabajo diese el fruto esperado.


    Si hay que creer en la mitología, resulta lógico suponer la importancia que, como solapados centros de espionaje, ocupaban los oráculos griegos y los santuarios egipcios y asiáticos, desde el momento en que los gobernantes acudían a ellos en busca de consejo antes de tomar alguna decisión trascendental. Las profecías que daban, en estados de trance, las sibilas en lugares de adivinación tan relevantes como Delfos, se tenían más en cuenta que la mejor estrategia militar. Por tanto, estas pitonisas por fuerza debían conocer las intimidades de los poderosos y resulta factible que también pudiesen «negociar» con tales secretos.


    Dos milenios antes de que la tecnología se pusiese al servicio del espionaje, y de que se diseñasen los primeros dispositivos de grabación, los soldados y líderes políticos se vieron obligados a recoger la información vital que les permitiría sobrevivir a los constantes complots de que eran objeto. El arcaico antecedente del micrófono oculto era, simplemente, curiosear tras una cortina. Entre un método y otro parece haber un abismo, pero la finalidad es, en esencia, la misma.


    Se ha hablado largo y tendido de la temida reputación de los legionarios del todopoderoso Imperio romano, pero apenas se menciona el papel que jugó el espionaje en su formación, extensión y mantenimiento durante tanto tiempo. Los historiadores romanos se encargaron de dejar constancia de que su ejército no había derrotado a sus enemigos gracias a la astucia, sino a la fuerza superior de sus armas, y probablemente tenían razón. Las legiones romanas superaban a casi todos sus opositores en maniobrabilidad y disciplina, pero resulta difícil creer que fuesen solo sus enemigos quienes acudiesen a operaciones clandestinas. Como ellos, también los romanos emplearon una completa gama de técnicas de inteligencia encubiertas, indispensables en cualquier civilización que aspiraba a dominar el mundo. Utilizaron a sus «esclavos» para que se infiltrasen en el territorio enemigo, en busca de puestos avanzados y centinelas o para determinar si era más factible atacar un campamento de día o de noche. Criados, y no pocas criadas, eran perfectos para pasar desapercibidos y escuchar disimuladamente conversaciones relevantes.


    Fueron muchos los senadores que no mostraron ningún escrúpulo a la hora de usar sus redes de inteligencia privadas para su beneficio personal. El escándalo político podía resultar determinante tanto en el impulso como en el hundimiento de sus carreras. Cada aristócrata tenía su propia organización privada de informadores (hombres y también mujeres) que le ponían al día sobre los últimos acontecimientos. De tal modo, el espionaje a pequeña escala acabó convirtiéndose en una estructura a nivel gubernamental cuando la nobleza llevó sus intereses familiares a la arena política. Pero como cada familia tenía su propia red de inteligencia, no pudo crearse un organismo centralizado que defendiese los intereses conjuntos del imperio.


    Ya en el siglo I a. C., Julio César ordenó mantener en estricto secreto la aleación con la que los romanos elaboraban sus temidas espadas, y organizó un eficaz sistema de mensajeros que utilizaban códigos cifrados para impedir que sus proyectos militares cayesen en manos enemigas. Con el tiempo, el mantenimiento del emperador en el trono se hizo tan crucial que la mayor parte de las actividades de inteligencia se concentraron en el interior del imperio, por lo que los espías apenas abandonaban sus fronteras.
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    Las espías de la Biblia. En nombre de la fe


    


    Probablemente, el primer episodio de espionaje histórico del que existe constancia escrita se encuentra en el Antiguo Testamento, en el Libro de Josué, y está ambientado en el siglo XII a. C. El profeta Josué, sustituto de Moisés en el cometido de conducir a los israelitas a la Tierra Prometida, estudiaba cómo conquistar Jericó cuando se le ocurrió ordenar a dos de sus hombres que se desplazasen en secreto desde su campamento en Sittim hasta dicha ciudad con el fin de que le informasen del poderío militar de la misma, de la opinión de sus habitantes y de todo lo que allí aconteciese. Los enviados pidieron alojamiento en casa de una meretriz llamada Rahab, quien se mostró dispuesta no solo a no denunciarles sino también a ayudarles.


    El rey de Jericó se enteró de la llegada de los visitantes y mandó arrestarles, pero sus hombres no lograron dar con ellos, pues Rahab los había ocultado en la azotea, bajo unos bultos de lino. A cambio de su ayuda, los espías prometieron a Rahab que ella y toda su familia se salvarían una vez hubiesen conquistado la ciudad, incluso en el caso de que se desencadenase una matanza. Bastaba con que colocase una cuerda roja en el exterior de la casa y las vidas de sus inquilinos serían respetadas. Sintiéndose a salvo, les ayudó a descolgarse con una cuerda por una ventana, para que pudiesen alcanzar el monte y ocultarse en él.


    Tres días después, los informantes se reunieron con Josué, cuyo ejército cruzó el río Jordán, una de las zonas mejor fortificadas de Canaán, dispuesto a tomar Jericó. Cuando el sonido de las trompetas logró derribar sus muros, mandó arrasarla y pasar a cuchillo a todos sus habitantes, «hombres, mujeres, jóvenes, ancianos, bueyes, ovejas y asnos». Solo se libraron de la muerte la mujer que tan útil les había sido y sus familiares, no sin antes haber tenido que abrazar la religión de sus conquistadores.


    En recuerdo de esta traidora a su pueblo, se le puso el nombre de Rahab a una organización de inteligencia creada en 1989 y dependiente del BND, el órgano de inteligencia de la República Federal de Alemania, que se servía de los ordenadores (piratería informática) para recopilar información.


    


    DALILA Y EL PODER DE LA SEDUCCIÓN



    


    Rahab no fue la única espía que aparece en la Biblia. También en el siglo XII a. C., cuando el pueblo de Israel estaba sometido al poder de los filisteos, en la tribu de Dan vivía Sansón, hijo de Manué. Según recoge el Libro de los Jueces, la esposa de este era estéril, pero se le apareció un ángel que le prometió un hijo, especificándole que este debería ser un nazareno y, como tal, consagrarse al culto de Dios. No podría ni tomar alcohol ni cortarse la barba o el cabello. Si lo hacía, perdería la fuerza física sobrenatural de que gozaría y gracias a la cual realizaría grandes gestas.


    Dos de sus más destacables hazañas fueron despedazar a un león y matar a mil filisteos con la quijada de un asno como única arma. Aquella potencia sobrehumana suponía un peligro para los filisteos, quienes se mostraban ansiosos por descubrir el origen de aquel extraño don. Sabiendo que Sansón estaba perdidamente enamorado de la hermosa Dalila, decidieron usarla para que fuese ella quien descubriese su secreto. Cuando Sansón, emocionado, se encaminó al encuentro con su amada, esta se había perfumado y puesto sus mejores vestidos con el fin de cautivarlo.


    Después de eludir tres veces la respuesta al preguntarle ella acerca de su más preciado secreto, a la cuarta tentativa el israelita ya no pudo resistirse y acabó revelándoselo. Dalila se mostró satisfecha, solo tenía que esperar a que se durmiese para rasurarle la cabeza y entregar después al dócil corderito a los filisteos.


    Una vez cumplida su misión, sus captores le sacaron los ojos a Sansón, que fue obligado a realizar las tareas más indignas. Pasado cierto tiempo, durante una festividad en honor del dios filisteo Dagón, el cautivo fue exhibido públicamente. Pero, para entonces, su cabello había vuelto a crecer y, recuperada su fuerza, logró derribar las columnas del templo en el que se habían congregado tres mil filisteos, sepultando a la multitud, y también a sí mismo, bajo las ruinas.
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    El espionaje en la Edad Media


    


    LA PROSTITUCIÓN, UN ARMA DE DOBLE FILO



    


    En la Edad Media puede diferenciarse entre el espionaje como tal, es decir, la recogida de datos de forma encubierta en el exterior; el contraespionaje, centrado en el interior de los dominios de un territorio con autonomía propia, y la desinformación, basada en la recopilación de datos aparentemente veraces pero que en realidad resultaban falsos.


    Uno de los métodos de espionaje más utilizados fue el de las meretrices. Occidente institucionalizó la prostitución, dando lugar al llamado prostibulum publicum, una vivienda habilitada como burdel y dirigida por las mismas autoridades. Edificada con dinero del erario público, las mujeres que trabajaban en él cumplían a menudo un doble papel: satisfacer los deseos de sus clientes y servir como agentes de información para el gobierno. Así, militares y políticos podían comprar las confidencias de las concubinas, al igual que hacían con bufones y trovadores, también próximos a los personajes más poderosos.


    El espionaje en la península Ibérica se intensificó cuando, en los siglos XI y XII, el territorio se dividió entre los reinos cristianos al norte y las taifas en la zona musulmana.


    Durante los primeros siglos del dominio de al-Andalus, los dignatarios árabes parecían empeñados en contratar espías cristianos. Lo mismo sucedía a la inversa, pues también los cristianos contaban con informadores en los territorios enemigos.


    


    LA ESPÍA DE SALADINO



    


    Un caso emblemático de una posible agente secreta femenina medieval tuvo lugar en el siglo XII en el reino latino de Jerusalén. En aquella época, Bohemundo III, príncipe de Antioquía (la actual Antakya, Turquía), se había separado de sus dos primeras esposas porque desde hacía tiempo su corazón pertenecía a Sibila, hermana del rey de Jerusalén, Balduino IV, conocido como «el Leproso». Según algunos cronistas, Sibila era una mujer perversa, mientras otros afirmaban, directamente, que se trataba de una prostituta. Pero su mala fama no parecía influir en Bohemundo, quien seguía locamente enamorado de ella. Acusado de bígamo y tras haber sido excomulgado por el patriarca de Antioquía, Bohemundo inició una dura persecución del clero, dedicándose a destruir monasterios y abadías, a matar obispos y clérigos, y a robar cuantas reliquias podía.


    Uno de sus vasallos, Renaud Masoier, señor de Margat, indignado ante sus acciones, se autonombró protector de los clérigos perseguidos. El principado de Antioquía fue cuestionado y los barones y el propio Balduino intentaron apaciguar la cólera de Bohemundo. La intervención del rey leproso pareció funcionar en un primer momento, pero pronto Bohemundo volvió a las andadas. Como algunos de los caballeros perseguidos se habían refugiado en Armenia —convertida al cristianismo en el año 301—, esta entró en conflicto con los armenios de Cilicia. Además, pronto Antioquía se vio también amenazada por Saladino, sultán de Egipto y Siria, dispuesto a reconquistar Jerusalén, en manos cristianas.


    A pesar de su empeño, todos los intentos de Bohemundo por frenar a sus enemigos resultaban infructuosos, y no dejaba de preguntarse cuál era la razón. La respuesta tenía un nombre: Sibila. Pronto sabría que ella, por cuyo amor se había creado tantos enemigos, era una espía a sueldo de Saladino. Según palabras del cronista Imad al-Din: «La mujer del príncipe de Antioquía había abrazado la causa del sultán; espiaba para él a sus enemigos, le aconsejaba, le dirigía y le revelaba sus secretos». Y añadía que, a cambio, Saladino le enviaba caros regalos.


    Sibila no parecía querer aceptar sus responsabilidades como futura reina de Jerusalén. Poseedora del feudo de Jaffa y como viuda de Guillaume de Montferrat —cuyo matrimonio había durado solo unos meses—, era preciso que se casase de nuevo para defender sus posesiones. Uno de sus pretendientes era Balduino, que compartía nombre con el hermano de Sibila y fue hecho prisionero en la batalla de Marj Ayoun y trasladado a la prisión de Damasco. Allí le llegó un mensaje de Sibila diciéndole que si se liberaba mediante el pago de un rescate se casaría con él. Finalmente, Saladino se apiadó del cautivo y le dejó libre sin que hubiese de abonar el rescate. Balduino corrió a encontrarse con su amada, pero para entonces ella había cambiado de opinión y le dijo que antes de nada debía recuperar verdaderamente su libertad entregando el dinero acordado. Cuando así lo hizo y regresó a Acre, Sibila seguía teniendo otros planes, y estos no incluían ninguna boda.


    Pronto tuvo lugar una confabulación que pondría en peligro el reino. Amaury de Lusignan, un cruzado casado con una hija de Balduino, intentó convencer a Sibila para que conociese a su hermano, un apuesto caballero llamado Guy de Lusignan. Después de que Guy abandonase Francia y desembarcase en Siria, Sibila se encaprichó de él y, en 1180, el rey leproso aceptó la unión. Ambos se casaron y Guy fue nombrado conde de Jaffa y de Ascalón.


    Cuando Saladino comunicó a Sibila que había hecho prisionero a su marido y lo había enviado a Nablus, ella inmediatamente abandonó Jerusalén para encontrarse con él. Saladino esperaba que Guy convenciese a la población para que capitulase a su llegada. Además, también lo envió a Ascalón, donde fue muy mal recibido por haberse convertido en el odiado mensajero del sultán. Pero su presencia allí no sirvió de mucho, pues cuando los ciudadanos se vieron sitiados, no quisieron rendirse sin unas condiciones honorables, así que les permitieron dejar la ciudad llevándose consigo sus bienes. Cumpliendo su palabra, Saladino liberó a Guy después de tomar Jerusalén, en 1187. Sibila y Guy solo llevaban un año como reyes de Jerusalén.


    Aquella mujer ambiciosa que se aprovechaba de la debilidad que Bohemundo sentía por ella parecía anhelar mucho más. Probablemente creyendo que con las pérdidas que había sufrido a causa de Saladino, Bohemundo ya no era un partido interesante, dirigió la vista hacia los armenios, con quienes él había entrado en conflicto también por su causa. Sedujo al príncipe León II de Cilicia y entre los dos llegaron a planear la muerte de Bohemundo. Cuando este acudió, con algunos de sus barones, a un lugar llamado Fuente de Gastón, fue capturado por el príncipe armenio. Le obligaron a escoger entre su libertad y la ciudad de Antioquía, así que hubo de ceder esta. Tras el levantamiento de la población, las aguas volvieron a su cauce mediante algunas cesiones territoriales y a la boda del hijo de Bohemundo con la sobrina de León II.


    Sibila murió en octubre de 1190, en la conquista de Acre por los cristianos, durante la tercera cruzada. Guy rechazó ceder la corona, que estaría en disputa hasta 1192, cuando el reino pasó a manos de Isabel I.


    Son muchos los romances que se empeñan en mostrar a Saladino enamorado de Sibila y, aunque algunos cronistas aseguran que ella le proporcionó información valiosa sobre las rivalidades y discusiones entre los reyes y sus barones, sigue siendo uno de tantos misterios que esconde la historia.


    


    AL SERVICIO DEL REY



    


    Como mínimo a partir del siglo XIII, los monarcas de la corona de Aragón contaban con una red de espías repartidos por amplias zonas. Estaba formada por hombres y mujeres —tanto gentes sencillas como de alta alcurnia— a los que se encargaban misiones puntuales que debían desempeñar con cobertura diplomática e incluso haciéndose pasar por renegados.


    A pesar de la proliferación de agentes, se conocen más nombres de espías «profesionales» entre los años 1460 y 1560 que en los cinco siglos anteriores, debido a la conservación de una mayor cantidad de documentos tras la creación de los grandes archivos reales a finales del siglo XV, y también porque en las crónicas medievales no suelen aparecer referenciados los espías, en parte porque se trataba de gente humilde y en parte por cuestiones de seguridad. Está probado que en la Edad Media muchos dignatarios europeos occidentales depositaban en mujeres la responsabilidad de recopilar datos de primer orden, aunque habría que esperar mucho tiempo para que el arte del espionaje femenino estuviese bien desarrollado.

  


  
    


    Segunda parte


    


    La Edad Moderna
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    Los servicios secretos empiezan a organizarse


    


    Pese a que, a lo largo de la Edad Media, los monarcas europeos emplearon a diplomáticos para la obtención de información en sus territorios, las redes de espionaje como tales fueron prácticamente inexistentes hasta mucho después, desarrollándose especialmente durante conflictos bélicos determinados. Aun así, los informadores y mensajeros eran empleados únicamente durante períodos muy concretos. Con la llegada de los Tudor al trono inglés a finales del siglo XV, surgieron algunos sistemas de inteligencia muy eficaces, aunque estos se diluían al tiempo que las amenazas externas disminuían. En realidad, la inteligencia no fue regularizada ni podía considerarse permanente hasta el siglo XVII, cuando aparecieron los estados centralizados. El gran pionero en este campo fue Oliver Cromwell, quien además de convertir a Inglaterra en una república, empleó fondos estatales para desarrollar una red masiva de agentes.


    Con el uso de diplomáticos e intelectuales como espías, los gobiernos pretendían asegurar el control político tanto en el interior como en el exterior. La «invisibilidad» de las mujeres, que pasaban más desapercibidas que los varones, hizo que estas ejerciesen como correos, ayudasen a esconder fugitivos e incluso participasen en intrigas políticas. En 1679, Jane Bradley realizó un informe sobre un complot contra el gobierno inglés mientras trabajaba de camarera en la Heaven Tavern de Londres.


    Aphra Behn espió para la corona inglesa durante el enfrentamiento de esta con los Países Bajos. Logró advertir al gobierno de una inminente incursión holandesa sobre el Medway. No quisieron escucharla y el ataque significó una auténtica humillación para la marina de Su Majestad.


    Entre las más célebres espías del siglo XVII se encuentra Lucy Hay, condesa de Carlisle. En un doble juego, espió tanto para los realistas como para los republicanos y llegó a estar bajo las órdenes del cardenal Richelieu.


    No hay que olvidar a Louise de Kéroualle, a quien Luis XIV de Francia envió a la corte de Carlos II. Su mayor logro fue conseguir, nada más y nada menos, que el monarca inglés se convirtiese al catolicismo.


    


    LUCY HAY. LA ESPÍA DE «LOS TRES MOSQUETEROS»



    


    La condesa de Carlisle jugó al juego más peligroso, espiar a todos al mismo tiempo, tanto a los realistas como a los que se oponían a que un monarca gobernase Inglaterra, llegando a trabajar para el cardenal Richelieu, primer ministro de Luis XIII. Dado su currículum, no resulta extraño que Alejandro Dumas se inspirase en ella para crear el personaje de Milady de Winter, la protagonista femenina de las trepidantes aventuras de D’Artagnan y los tres mosqueteros.


    


    Lucy Percy, nacida en 1599, era hija del conde de Northumberland. Cuando, a los quince años, su madre comenzó a llevarla al palacio de Whitehall, la principal residencia de los reyes ingleses, su éxito social fue instantáneo y enseguida se hizo popular tanto por su belleza como por su ingenio. Sus encantos serían ensalzados por muchos de los poetas coetáneos y prácticamente todos los cortesanos coincidirían en que era la doncella más cautivadora de todo el reino.


    En un principio por puro entretenimiento, Lucy empezó a estudiar el funcionamiento de las intrigas palaciegas, en las que todos intentaban ganarse los favores del monarca con el fin de obtener tierras, títulos o cualquier otra recompensa que les hiciese ascender en el escalafón social y, por tanto, enriquecerse. No tardó en comprobar que la competencia era muy dura y que la corrupción estaba a la orden del día. Aunque resultaba bastante habitual que los funcionarios cediesen a sus mujeres o hijas por dinero, ese no fue su caso, puesto que su padre se encontraba en prisión. Lucy no podía saber por aquel entonces que durante la guerra civil, que enfrentaría entre 1642 y 1649 a los monárquicos partidarios de Carlos I de Inglaterra y los que apoyaban al Parlamento, se implicaría en intrigas políticas de alto nivel.


    Mientras invertía su tiempo en familiarizarse con los maquiavélicos juegos cortesanos, los desacuerdos entre el rey inglés Jacobo I y el Parlamento iban en aumento. El primero no tenía apenas oposición de la Cámara de los Lores, pero la Cámara de los Comunes no lo aceptó durante mucho tiempo, cuestionando así el derecho divino de los reyes a gobernar. Debido a la defensa acérrima de los privilegios de caballeros y hacendados y a una guerra con España demasiado costosa, se vio en la necesidad de volver a llenar las maltrechas arcas reales y, muy a su pesar, hubo de convocar el Parlamento, pues precisaba su supervisión para crear nuevos impuestos.


    Lucy empezó a ser cortejada por sir James Hay, un escocés perteneciente a la pequeña nobleza que le doblaba la edad, había enviudado recientemente y tenía dos hijos. Enamorado de ella, pronto fue correspondido, pues a los ojos de la joven él personificaba la vida en la corte que tan apasionante le parecía. A pesar de que el padre de Lucy veía en su pretendiente a un hombre frívolo, sin linaje y que vivía de los regalos del monarca, su autoridad paterna había disminuido tras su largo encarcelamiento y no pudo evitar que el 6 de noviembre de 1617 Lucy y James se casasen en presencia del rey. Con dicha unión, ella lograría su objetivo, un marido con título (en 1622 sería nombrado conde de Carlisle) y una buena posición en la corte.


    James era un hombre sensato con una cierta habilidad diplomática, pero su extravagancia y su carácter despilfarrador acabaron siendo la comidilla de la corte, convirtiéndose en uno de los temas predilectos de los escritores satíricos de su tiempo. Según se dijo, a su muerte sus deudas superaban las 80.000 libras. Lucy no tardó nada en habituarse a los «excesos» de su esposo, un derrochador incorregible acostumbrado a adquirir las mejores sedas persas, carísimas joyas traídas de la India, exquisitos trajes venecianos o prendas elaboradas con el apreciado cuero español.


    


    La mano derecha del cardenal Richelieu


    


    Lucy, que pronto dio un hijo a James, esperaba que el entonces heredero al trono, el príncipe Carlos (futuro Carlos I), impusiese su dominio, pero este quedó solapado por la cada vez mayor influencia de George Villiers, el nuevo favorito del monarca adulado por todos. Cuando Lucy había empezado a frecuentar la corte, Villiers apenas tenía poder, pero con el tiempo el rey le nombró miembro de la prestigiosa Orden de la Jarretera y le otorgó diversos títulos, el más destacado de los cuales, el de duque de Buckingham, le fue otorgado en 1617. Su poder seguiría aumentando hasta convertirse en el verdadero dirigente de Inglaterra.


    Al morir Jacobo, en 1625, Villiers mantuvo su influencia sobre su sucesor en el trono, Carlos I. No obstante, la Cámara de los Lores le acusó de corrupción y solo la presión real pudo liberarlo. Detestado por el Parlamento y odiado por los puritanos, el duque de Buckingham intentó ayudar a los protestantes franceses (hugonotes) asediados por el ejército del todopoderoso cardenal Richelieu, primer ministro de Luis XIII de Francia, en La Rochelle. Allí, el duque sería asesinado por un oficial de marina, John Felton, acto que este pagaría con la muerte en la horca.


    Con Carlos I en el trono había empezado una nueva era. El monarca era sumamente reservado y nada amante de la teatralidad que se respiraba en la corte. Sus tentativas de privar a diversos miembros del Parlamento de sus libertades sin el debido proceso conforme a la ley y de establecer impuestos sin su consentimiento enfurecieron a muchos.


    Parece probado que Lucy llegó a conspirar con Richelieu con el fin de vengarse del duque de Buckingham, a quien se atribuía una aventura amorosa con Ana de Austria, la esposa de Luis XIII. Aquel no fue nunca un matrimonio feliz, y hasta la muerte de Luis en 1643, la pareja vivió prácticamente separada. Richelieu dudaba de la lealtad de Ana hacia Francia debido a su origen español (era hija de Felipe III) y aprovechó su supuesto idilio para acusarla de conspirar contra su esposo, aunque nunca pudo demostrarse su culpabilidad a pesar de las continuas visitas del duque a París para entrevistarse con la reina. Richelieu habría sabido que Ana había enviado a su supuesto amante un collar de diamantes que le había regalado el rey y, ansioso por destruir la influencia de la soberana, vio una oportunidad de probar al rey su infidelidad.


    Las tareas de Lucy en el espionaje se desarrollaron a varias bandas. Fue sucesivamente amante de Thomas Wentworth, primer conde de Strafford, y de John Pym, acérrimos enemigos en el Parlamento. Tras la muerte del primero, se dedicó a Pym y a los intereses de sus seguidores, a quienes comunicó los proyectos más secretos del rey y sus consejeros. Uno de sus mayores logros fue informar oportunamente a Robert Devereux, conde de Essex, de la intención del rey de detener a cinco miembros del Parlamento entre los que se encontraba él, lo que le permitió escapar a tiempo.


    En 1647, Lucy se unió a los intereses del partido presbiteriano, que llegó a reunirse en su casa, mientras más tarde mostraba una destacada actividad a favor de la causa realista. Llegó a empeñar su collar de perlas valorado en 1.500 libras, dinero que entregó a las tropas de lord Holland, haciendo de intermediaria entre las bandas monárquicas dispersas.


    Después de haber liderado muchas maniobras y complots, ordenaron su detención el 21 de marzo de 1649 y fue encarcelada durante varios meses en la Torre de Londres, donde mantuvo una correspondencia codificada con el rey a través de su hermano, lord Percy. Aunque fue liberada bajo fianza el 25 de septiembre de 1650, ya no recuperó nunca su antigua influencia entre los realistas. Falleció a causa de una apoplejía en 1660, el mismo año en que empezaba el período conocido como la Restauración y que supuso el restablecimiento de la monarquía en la figura de Carlos II una vez derrocada la república instaurada por Oliver Cromwell. Este, que sería uno de los principales comandantes del ejército parlamentario que derrotó a las fuerzas de Carlos I, desempeñó un papel decisivo en el juicio posterior que condenó a muerte a dicho monarca, ejecutado en 1649.


    


    ¿La auténtica Milady de Winter?


    


    Según algunos estudiosos, Alejandro Dumas se inspiró en Lucy Hay para crear el personaje de Milady de Winter que aparece en la célebre trilogía protagonizada por los tres mosqueteros escrita en el siglo XIX: Los tres mosqueteros, Veinte años después y El vizconde de Bragelonne.


    Milady, una enigmática mujer de extraordinaria belleza, se convierte en la mano derecha de Richelieu. Durante su adolescencia en el convento benedictino de Templemar, seduce a un sacerdote, a quien insta a escapar con ella, no sin antes robar algunos objetos sagrados de la iglesia. Ambos son atrapados y encarcelados, pero ella consigue enamorar al hijo del carcelero y fugarse con su ayuda de la prisión. Al joven sacerdote, sin embargo, lo condenan a ser marcado con la prueba de su ignominia, la flor de lis, símbolo de la monarquía francesa. El encargado de hacerlo es su propio hermano, que no descansa hasta marcar también a la que había conducido a su hermano a la perdición. A pesar de todo, los amantes se reencuentran y se instalan en Berry, donde él obtiene una parroquia y ella se hace pasar por su hermana. El señor de aquellas tierras se enamora de ella y la convierte en su esposa, con lo que pasa a ser la condesa de la Fère. Un día, el conde descubre la fatídica señal en su cuerpo y, como desagravio, la cuelga de un árbol y abandona sus tierras creyéndola muerta.


    Pensando que se había convertido en un hombre viudo, se une a los mosqueteros de Luis XIII bajo el nombre de Athos, mientras ella, que ha logrado sobrevivir, huye a Inglaterra, donde contrae matrimonio con lord de Winter, a quien da un hijo. Unas horas después de nombrarla su heredera, su marido fallece de una extraña enfermedad y se sospecha que tras su muerte está Milady.


    Como agente secreta de Richelieu, la joven trama el asesinato del duque de Buckingham, siendo el encargado de llevarlo a cabo un puritano apellidado Felton, hombre de confianza del cuñado de Milady. Este, junto con los famosos cuatro mosqueteros —además de Athos, estaban D’Artagnan, Porthos y Aramis—, la juzgan y deciden ejecutarla. Acaba siendo decapitada por el mismo verdugo que la había marcado, quien puede así obtener su venganza por la muerte de su hermano, que se había colgado tras ser traicionado por la pérfida joven. El hijo de Milady, Mordaunt, busca infructuosamente vengar la muerte de su madre en la segunda de las novelas de Dumas.


    A pesar de ciertas coincidencias, los escritos de Dumas son, a todas luces, poco fieles a la historia real. La trama se basa en el antagonismo entre Luis XIII y Richelieu, que en realidad nunca existió, y en una exagerada relación de Ana de Austria con el duque de Buckingham. Tampoco es real la misión de D’Artagnan en Inglaterra, enviado por la reina para recuperar el collar de diamantes que ella misma había entregado, imprudentemente, al duque de Buckingham.


    Realidad o ficción, lo que parece claro es que de un modo u otro Dumas se basó en la vida de Lucy Percy, con innegables trazos novelescos, para dar vida a la intrigante espía de Richelieu.


    


    LOUISE DE KÉROUALLE. AL SERVICIO DE LUIS XIV


    


    Muchos ingleses no podían creerse que su rey hubiese muerto católico. Carlos II, en su lecho de muerte, había recibido la confesión y el último sacramento de manos de un sacerdote católico. ¡Aquello era un ultraje! Ni por un momento sospecharon que la artífice de aquel cambio de última hora era una mujer que había sido durante años una de las amantes preferidas de Su Graciosa Majestad, y aún menos que era de nacionalidad francesa, nada menos que una espía de Luis XIV.


    


    En 1668, Inglaterra se había aliado con Suecia y su anterior enemiga, Holanda, para hacer un frente común contra Luis XIV en la guerra de Devolución. Con esta, el rey francés pretendía reclamar como suyos los Países Bajos españoles en nombre de su esposa María Teresa, hija de Felipe IV de España, fallecido tres años antes. Aunque se vio obligado a firmar la Paz de Aquisgrán, que ponía fin a la guerra entre ambos países, el monarca galo conservó sus planes bélicos.


    En este contexto, Luis XIV pensó en un sistema mucho más sibilino que cualquier tratado para conseguir la alianza del monarca inglés: utilizar un espía. Era de sobras conocido que Carlos era muy mujeriego —no por casualidad le llamaban «el Rey Alegre»—, así que, para asegurarse el éxito, el enviado debía ser una mujer y, además, joven y atractiva. La candidata ideal resultó ser Louise de Kéroualle, la hija de una familia noble de Bretaña que desde muy joven había sido designada dama de honor de Enriqueta Ana Estuardo, hermana del rey inglés y cuñada del monarca galo, puesto que se había casado con Felipe de Orleans, el hermano menor de Luis XIV. En 1670, Enriqueta se disponía a dejar Francia, donde residía desde su boda, para visitar a Carlos en Dover. Era una ocasión idónea para que la agente secreta escogida la acompañase formando parte de su séquito.


    Louise viajaba con un doble objetivo: por un lado, convencer al rey de que «vendiese» a su pueblo al monarca francés y, por otro, que los británicos abandonasen el anglicanismo implantado por Enrique VIII,[1] para decantarse por el catolicismo. Todo un reto para una neófita en asuntos de espionaje. Pero, a pesar de su expresión ingenua y de su cara aniñada —el escritor John Evelyn definiría a Louise en sus Diarios como «cara de bebé»—, la francesa demostraría una gran inteligencia y poder de persuasión.


    Consciente de la extrema dificultad de la misión que se le había encomendado y de los peligros que podía correr inmiscuyéndose en el oscuro mundo de la política, Luis XIV le prometió protección y grandes sumas de dinero.


    La enviada llegó a Dover en mayo de 1670, y durante diez días realizó un trabajo intensivo, dedicándose a emplear todas sus habilidades para que su encargo llegase a buen puerto. Como estaba previsto, Carlos no pudo resistirse a sus encantos e inmediatamente pensó en añadirla a su colección de amantes.


    Louise consiguió que Inglaterra abandonase a sus actuales aliados y se uniese a los propósitos y conveniencias de la corona francesa. Su satisfacción debió ser enorme cuando, gracias en gran parte a sus artimañas, se firmó el Tratado de Dover. En un intento de solucionar los problemas financieros que ahogaban a la corona inglesa, Carlos acordó con el monarca galo el Tratado de Dover, también conocido como Tratado Secreto de Dover porque se intentó llevar a cabo con la máxima discreción. En dicho pacto, Luis se comprometía a pagar a Carlos 200.000 libras anuales para librarle de la dependencia del Parlamento y a proporcionarle un contingente de seis mil hombres para convertir Inglaterra al catolicismo. A cambio, este debería abandonar la Triple Alianza y apoyarle en la guerra de Holanda,[2] proporcionándole tropas con las que tomar los Países Bajos y, además, convertirse al catolicismo «tan pronto lo permitiese el bienestar de sus dominios». Si el resultado de la guerra era favorable a los franceses, Inglaterra sería recompensada con varios puertos fluviales en la zona conquistada. Carlos se empeñó en ocultar el acuerdo, sobre todo la cláusula concerniente a su conversión religiosa, quizá porque no pensaba cumplirla. Por entonces no podía saber que lo acabaría haciendo, aunque sería en el último momento.


    A pesar de su rápido primer éxito y de que la voluntad de ambos monarcas era que permaneciese en Inglaterra, Enriqueta no veía con buenos ojos la presencia de Louise en Gran Bretaña, así que esta hubo de regresar a su país, no sin antes prometerle a Carlos que regresaría pronto y, entonces, «sería suya».


    El destino quiso que el reencuentro tuviese lugar en breve. El 30 de junio, solo dos semanas después de la firma del Tratado de Dover, fallecía repentinamente Enriqueta, según ciertos rumores, envenenada. Tras su desaparición, ya no existía ningún impedimento para que Louise volviese a Inglaterra. Aquello alegró tanto a Carlos, que la esperaba ansioso e incluso envió uno de sus barcos a recogerla, como a Luis, que veía más cerca la posibilidad de que sus planes se cumpliesen.


    


    Una reina sin corona


    


    Para asegurarse su proximidad, Carlos nombró a Louise dama de honor de la reina, Catalina de Braganza, y la alojó en el palacio real. Aquel sería el primero de una larga y generosa serie de favores, pues ningún coste parecía al monarca demasiado alto cuando se trataba de recompensar su «afecto». Incluso se dijo que para redecorar los apartamentos de la recién llegada al palacio de Whitehall se había gastado diez veces la suma invertida en los de la propia soberana.


    Aunque parecía una mujer tranquila e inofensiva, Louise era astuta e intrigante, y en todo momento consciente de su posición. De las numerosas amantes de Carlos, fue la única implicada en política, ganándose el respeto y la cooperación no solo del rey sino también de hombres de Estado y embajadores.


    Era alta, con unos bonitos ojos y una larga melena. Su cautivadora mirada lánguida y sus rasgos sensuales se ajustaban a la perfección al canon de belleza imperante. En muy poco tiempo se convirtió en una figura central de la corte. Carlos no le quitaba ojo y era adulada por muchos e incluso tolerada por la reina, quien le profesaba mayor respeto que a la duquesa de Cleveland, Barbara Palmer, otra de las cortesanas del rey. Para muchos, llegó a tener más relevancia que la misma Catalina, convirtiéndose en cierto modo en «la reina sin corona» de Inglaterra.


    Existía una férrea competencia entre las que conformaban el harén del rey, que en este campo no tenía nada que envidiar al del Rey Sol en Versalles. Aunque no pudo tener descendencia legítima con Catalina, Carlos tuvo numerosos hijos bastardos, a muchos de los cuales reconoció, entre ellos el que le dio Louise, Charles Lennox.


    Louise hubo de soportar la rivalidad de la duquesa de Cleveland (Barbara Palmer) pero, sobre todo, la de la actriz Nell Gwyn, la preferida del monarca, que se había convertido en su amante dos años antes de la llegada de Louise. En 1671, ambas empezaron a disputarse acaloradamente las atenciones del rey, a quien su declarada enemistad parecía divertir. Aunque se sabía honrada por Carlos y adulada por la corte, Louise sufrió irrefrenables ataques de celos al ver cómo el soberano, encaprichado de Nell, le concedía a esta cuanto deseaba. Indignada porque una simple actriz pudiese recibir tantas atenciones, llegó a insultar a su contrincante en público, a lo que la ofendida respondía mofándose de ella, cosa que la encolerizaba aún más. Pero también hubo de soportar el odio del pueblo inglés, que prefería claramente a Nell.


    


    «La zorra católica»


    


    En una ocasión en que se topó con una revuelta popular que impedía el paso a su carroza, Nell gritó: «Os ruego tranquilidad, yo soy la puta protestante», en clara referencia a Louise, la «zorra católica» y la mujer más odiada del pueblo.


    Aunque durante mucho tiempo sus enemigos se dedicaron a intrigar contra Louise, esta logró cautivar a gran parte de los cortesanos. Ni consejeros, ni jerarcas eclesiásticos, ni integrantes de la familia real pudieron hacer nada contra ella. Logró acaparar un gran poder gracias a una combinación de influencia personal, presión religiosa y espionaje político-militar, un cóctel explosivo que hacía de ella una «embajadora» de eficacia probada, consiguiendo que varios ministros apoyasen la causa francesa. El escritor Charles de Saint-Évremont resumió sus méritos en esta frase: «La cinta de seda que ceñía el talle de Mlle. de Kéroualle unía Francia e Inglaterra».


    A los tres años en la corte, Carlos le otorgó tres títulos nobiliarios: baronesa de Petersfield, condesa de Farnham y duquesa de Portsmouth, lo que calmó en parte su insaciable ego, pues a pesar de provenir de una familia noble empobrecida, se resistía a ser una simple dama de honor. Además, las pensiones que le proporcionaba la corona eran más que generosas. Solo durante el año 1677, le pagaron 27.300 libras, y recibía frecuentemente regalos carísimos.


    Sin embargo, a pesar de sus buenas relaciones con las más poderosas personalidades inglesas, y de sus títulos, quería más y a menudo se quejaba de no poseer ningún título nobiliario francés, algo que el rey galo se resistía a concederle. Habría de esperar un tiempo para que Luis XIV le entregase el ducado de Aubigny, en la provincia de Berry, a petición del mismísimo Carlos II. Este, más adelante, ennoblecería a su hijo Charles convirtiéndolo en duque de Richmond.


    


    Jaque al rey


    


    Louise intentó por todos los medios que no le «salpicase» la supuesta conjura (Popish Plot, o complot papista) que tuvo lugar entre 1678 y 1681. Titus Oates, un clérigo anglicano, denunció falsamente un complot para asesinar al rey y reemplazarlo por su hermano Jacobo, el católico duque de York. Su objetivo surtió efecto, una fiebre anticatólica se apoderó de la población y muchos inocentes fueron ejecutados como presuntos conjuradores.


    Aun así, Louise se salió con la suya y su último gran logro tuvo lugar en el mismo momento de la muerte de Carlos, el 6 de febrero de 1685. Louise tomó medidas para que el rey cumpliese la cláusula firmada en Dover. Antes de que fuese tarde, se envió a sus aposentos al padre John Huddleston para que el monarca recibiese la extremaunción. Así, Carlos abrazó el catolicismo en su lecho de muerte, convirtiéndose en el primer católico que reinaba en Gran Bretaña desde que, en 1567, María Estuardo hubiese de renunciar al trono escocés.[3]Aquello era un auténtico jaque al rey.


    Al margen de aquel triunfo, a nivel personal, Louise debió sentirse humillada al enterarse de que el último pensamiento del monarca no fue para ella, sino para Nell Gwyn. Carlos pidió que «no dejasen que la pobre Nelly pasase hambre».


    El nuevo rey de Inglaterra, que subió al trono como Jacobo II, visitó personalmente a Louise para asegurarle su protección y apoyo, pero estos no duraron mucho tiempo, pues en 1688 dejó de reinar el último monarca católico y la corona pasó a manos protestantes, las de su hija María (María II) y el marido de esta, Guillermo de Orange, quien acabaría reinando en solitario como Guillermo III.


    A su vuelta a Francia, Louise parecía haber perdido todo su esplendor y no logró triunfar en sociedad, así que se retiró a su castillo de Aubigny, acosada por las deudas hasta que Luis XIV le concedió una pensión para protegerla de sus acreedores. Todavía volvería una vez más a Inglaterra, en 1715, creyendo que podría aumentar sus ingresos, pero Jorge I se negó a continuar manteniéndola. Por suerte, su pensión francesa se incrementó considerablemente en 1721, cuando recibió 600.000 libras «en consideración a los grandes servicios prestados al país».


    Louise de Kéroualle murió en París el 14 de noviembre de 1734, a los ochenta y cinco años. El filósofo Voltaire, que la había conocido cuando ella contaba setenta, aseguró que aún tenía «una figura agradable y noble que los años no habían marchitado».
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    La guerra de Independencia norteamericana.


    Las mujeres se «revolucionan»


    


    El gran acontecimiento de la Edad Moderna en el que las mujeres demostraron sus capacidades como espías tuvo lugar en el siglo XVIII. Se trata de la Revolución norteamericana.


    El 4 de julio de 1776, las colonias proclamaron su independencia. El deseo de liberarse de las leyes inglesas había ido creciendo hasta desembocar en un conflicto armado. Los colonos estaban divididos entre los «patriotas» que apoyaban a George Washington —al frente del servicio de inteligencia «rebelde»— y los tories, fieles a la corona inglesa.


    Fueron muchas las mujeres que colaboraron en la guerra contra los ingleses desde sus hogares, tejiendo uniformes para los soldados o derritiendo estaño para fabricar balas, pero otras tantas jugaron un papel mucho más activo, llevando informaciones vitales a los campamentos del ejército «patriota». La mayoría de estas mensajeras se arriesgaron a recorrer largas distancias y a pasar entre el fuego enemigo para poder cumplir sus misiones. Las informaciones de Lydia Darragh ayudaron —y mucho— al general Washington; Emily Geiger cabalgó durante toda una noche para poder entregar a tiempo los datos, y Laodicea Langston logró salvar a un pueblo entero.


    Otras féminas, sin embargo, emplearon sistemas mucho más ocurrentes, pero no por ello menos eficaces. Nancy Morgan Hart se hizo pasar por una desequilibrada para poder entrar en Augusta (Georgia) y obtener datos sobre la defensa británica.


    Dos buenos ejemplos de cómo se agudiza el ingenio en caso de necesidad son los de Anna Smith Strong, que mandaba señales desde su casa para indicar la situación de los barcos ingleses tendiendo la ropa de una manera concreta, y Patience Lovell Wright, que escondía los mensajes secretos en figuras de cera que ella misma modelaba.


    Un caso singular es el de Margaret Kemble Gage, la esposa del general inglés Thomas Gage, comandante en jefe de las fuerzas británicas. Sus simpatías por la causa colonial la llevaron a espiar a su propio marido, suministrando información militar a los «rebeldes». Logró advertirles del plan para asaltar los arsenales de Lexington y Concord.


    Pero no todas las espías de la guerra de Independencia tienen nombre y apellidos. Entre las que colaboraron en la célebre red de Culper estaba la conocida como «355». Los detalles sobre su trabajo se ignoran, así como su nombre, pero probablemente provenía de una destacada familia conservadora, gracias a lo cual pudo codearse con oficiales británicos y, en consecuencia, averiguar sus actividades. Fue detenida al negarse a identificar a Robert Townsend —también miembro de la red—, de quien estaba embarazada, por lo que fue encarcelada en el barco prisión Jersey. Allí daría a luz y más tarde moriría, sin revelar una sola palabra.


    En 1781, tras seis años de lucha, los británicos se rindieron y nació una nueva nación, Estados Unidos de América, en cuyo origen habían dejado su imborrable huella estas y otras muchas mujeres.


    


    PATIENCE LOVELL WRIGHT. EL ARTE AL SERVICIO DEL ESPIONAJE



    


    Caminaba por el centro de París cuando una pareja de gendarmes la paró para pedirle que les enseñase el extraño paquete que llevaba bajo el brazo. Al retirar el envoltorio, aquellos hombres no pudieron dar crédito a lo que veían. ¡Una cabeza humana! Hablaban entre ellos apresuradamente y Patience apenas les entendía —llevaba poco tiempo en Francia—, aunque intuyó que iban a detenerla. Les pidió que la acompañasen hasta el hotel d’York, donde se alojaba, y allí un amigo les convenció de que se trataba de una conocida artista norteamericana. Los oficiales apenas pudieron contener la risa al comprobar que lo que tanto les había asustado era un simple busto hecho con cera. Pero en realidad era mucho más; en su interior habían datos cruciales que acabarían en poder de las autoridades coloniales.


    


    La afición de Patience por modelar empezó en la infancia. Se crió en Bordentown, una pequeña ciudad de New Jersey, bajo la severa mirada de su padre, un fanático religioso cuyas extrañas ideas pasaban porque toda la familia vistiese exclusivamente ropa blanca, como símbolo de inocencia y pureza. Así que ella y sus ocho hermanas descubrieron e introdujeron el color en sus vidas por sí mismas, moldeando diminutas figuras con arcilla o masa de pan que luego teñían con tonalidades brillantes, creando su particular universo de fantasía.


    Patience era una niña muy sociable e inquieta que soñaba con poder ver mundo. En cuanto le fue posible, abandonó el hogar familiar y se instaló en Filadelfia. A los veintitrés años se casó con Joseph Wright y ambos regresaron a la ciudad natal de Patience. En Bordentown tuvieron tres hijos y ella continuó trabajando la arcilla, su pasatiempo preferido, a pesar de ser una actividad menospreciada por su marido.


    A los cuarenta y cuatro años, su esposo murió y hubo de sacar adelante a la familia. Fue entonces cuando a su hermana Rachel, también viuda, se le ocurrió una excelente idea. Podrían ganarse la vida aprovechando la habilidad artística de Patience. ¿Por qué no montaban un negocio de bustos de cera? Así fue como empezó a elaborar aquellas peculiares figuras dotadas de gran realismo, en las que cuidaba hasta el último detalle: la mirada, la expresión, el peinado..., incluso el tono de piel, logrando sorprender tanto a los modelos representados como al resto de público. Cosecharon un notable éxito, así que abrieron dos galerías, una en Filadelfia que regentaba Rachel y otra en Nueva York de la que se encargaba Patience, a quien algunos empezaron a llamar «Prometea», en alusión al personaje mitológico de la antigua Grecia. Según una leyenda, el titán Prometeo había creado al primer hombre con arcilla y le había dado vida con una chispa del fuego divino.


    Así fue como su diversión se convirtió en profesión y, en poco tiempo, había acumulado un buen número de trabajos. Posaron para ella muchas personalidades de la época, entre ellas Benjamin Franklin.[4] En un viaje a Boston, Patience había coincidido con la hermana de este, Jane Macom, quien se ofreció para convencer a Benjamin, que estaba en Londres, de que hiciese de modelo. Y fue él precisamente quien le presentaría a la mayor parte de sus clientes más relevantes.


    En 1772, Patience se embarcó hacia la capital británica, instalándose en una elegante zona de Londres, cerca del palacio de Buckinham, donde muchos otros artistas habían ubicado sus estudios, entre ellos algunos norteamericanos como Benjamin West, con el que entabló amistad. Por el estudio de Patience pasaron algunos de los hombres y mujeres más prominentes de la sociedad inglesa; ellos con sus chalecos brillantes, ellas con sus vestidos aterciopelados. Patience, sin embargo, seguía luciendo vestidos sencillos, y no se cansaba de explicar la historia de las nueve niñas de New Jersey que crecieron vestidas de blanco, sin duda un hecho extravagante a ojos europeos.


    Durante su estancia en Londres hizo bustos de personajes tan distinguidos como Thomas Penn, hijo del fundador de Pensilvania; Richard Howe, que llegó a ser primer lord del Almirantazgo; el obispo de Worcester o el ministro William Pitt,[5] cuya figura de cuerpo entero aún se conserva en la abadía de Westminster.


    Todo el que veía los resultados de su obra quedaba asombrado por su talento, no solo por la perfección de sus réplicas sino por su insólita forma de trabajar. Innovadora, algo excéntrica y sumamente paciente (virtud esta última que hacía honor a su nombre de pila), mientras hablaba con sus modelos Patience ocultaba el busto bajo el delantal para dar calor a la cera con su propio cuerpo y luego lo sacaba para proporcionarle los últimos retoques. La élite londinense estaba encantada con ella y con sus trabajos, incluidos los mismos monarcas, a quienes ella se empeñaba en llamar, simplemente, George y Carlota,[6] e incluso se atrevió a culpabilizarles de la guerra.


    No todos los norteamericanos afincados en Londres aprobaban las maneras y discursos de Patience. Había quien la tachaba de libertina y llegaron a acusarla de maníaca. Pero ella no se inmutaba, segura de que las espías debían ser personas fuertes. En una de sus cartas a Franklin aseguraba: «La mayoría de gente que he encontrado en Londres es cortés. Mi educación unida al coraje de mi padre puede ser útil para traer la causa gloriosa de libertad civil y religiosa». Pero Patience no tardaría en perder el favor real a causa de su apoyo a los patriotas durante la guerra. Jorge III consideraba que las colonias norteamericanas habían de contribuir en mayor cuantía a los gastos comunes y que el Parlamento de Londres estaba facultado para votar, sin consultar al resto de interesados, los impuestos que debían pagar los colonos. Estos, sin embargo, apegados a sus libertades, no estaban dispuestos a aceptar tal pretensión.


    


    Cabezas huecas


    


    En 1773 tuvo lugar la primera rebelión contra el control económico que ejercía la metrópoli, la Boston Tea Party.[7] Las opiniones al respecto estaban divididas en Gran Bretaña; muchos creían que aquella insurrección merecía mano de hierro, pero también eran bastantes los que pensaban que aquel era un castigo demasiado duro para los colonos, y entre estos últimos se encontraba Patience, que empezó a enviar cartas a los líderes coloniales, entre ellos a miembros del Congreso Continental,[8] explicándoles parte de los proyectos británicos para someterles. Pronto descubrió que sus misivas estaban siendo interceptadas, pero en lugar de frenar sus labores de espionaje, ideó otro modo de hacerles llegar las noticias: ocultarlas en el interior de los bustos de cera que enviaba a la galería de su hermana en Filadelfia. El método resultó tan sencillo como seguro. ¿Quién iba a sospechar que aquellas cabezas huecas portaban información confidencial que podía obstaculizar los planes británicos?


    Mientras permaneció en Inglaterra, Patience habló alto y claro a favor de la independencia y animó a todos cuantos luchaban contra lo que creía era la injustificada opresión inglesa.


    Circulaban por entonces numerosos rumores sobre complots que pretendían atentar contra la vida del monarca y, por tal motivo, un buen número de norteamericanos habían sido encarcelados en la Torre de Londres. Patience colaboró en intentar liberarlos y, además, proporcionó refugio en su casa a algunos de los que consiguieron fugarse, ayudándoles a huir a Francia. Debido a sus actividades subversivas fue amenazada por los hombres del rey, así que en 1780 decidió establecerse durante algún tiempo en París, donde también inauguraría una exposición con su obra, que no alcanzaría la repercusión esperada. Y fue en París donde, en el hotel d’York —el mismo en el que Patience se había hospedado—, el 3 de septiembre de 1783 los representantes de Estados Unidos y el rey Jorge firmaron el Tratado de París por el cual la metrópoli reconocía la independencia de las Trece Colonias. Entre los representantes norteamericanos se encontraba su amigo y protector, Benjamin Franklin.


    Concluida la contienda, Patience decidió volver a Londres con su hija Phoebe, mientras su hijo Joseph, artista como ella, regresó a América para hacer un retrato del triunfante George Washington. Patience, ya sexagenaria, planeó retornar a América, pero no pudo. Murió a causa de la complicación de las heridas provocadas por una aparatosa caída, el 23 de marzo de 1786. No vivió lo suficiente para ver cómo, tres años más tarde, George Washington, el primer presidente de aquella nueva nación independiente, tomaba posesión de su cargo, ni para conocerlo personalmente. No obstante, sí pudo comunicarse con él por escrito, pues le había enviado una nota de agradecimiento por la oportunidad ofrecida a Joseph, y a la que Washington respondió: «Él debería estar orgulloso de una mujer universalmente famosa a quien la naturaleza ha concedido tan singulares dones».


    


    ANNA SMITH STRONG. ¡CUIDADO, HAY ROPA TENDIDA!



    


    Era una mañana soleada en Long Island, así que la ropa no tardaría en secarse. Aunque Anna no pensaba eso mientras tendía tres pañuelos blancos junto a su enagua negra. Sabía que la estaban observando, como siempre que aireaba la colada. Y que quien lo estaba haciendo deduciría que debía conducir su barco hasta la ensenada número tres. Y también sabía que podían verla los británicos y descubrir el sencillo pero efectivo sistema de señales que había diseñado para ayudar a la causa norteamericana en su afán por deshacerse del férreo control de la corona británica. Pero no le importaba, estaba dispuesta a arriesgarse. Anna no era una simple ama de casa, sino una de las espías que trabajaba para George Washington.


    


    Cuando los británicos hubieron de retirarse de la ciudad de Boston sin poder arrebatársela a los «rebeldes»,[9] en marzo de 1776, el general George Washington presintió que tratarían de tomar Nueva York, así que procedió a fortificar la ciudad y sus alrededores. Y estaba en lo cierto, porque los británicos acamparon en Staten Island y decidieron atacar a las fuerzas independentistas, lideradas por Israel Putnam. En agosto, ambos ejércitos se enfrentaron en la primera gran ofensiva de la guerra, la batalla de Long Island, también conocida como batalla de Brooklyn. Esta se saldó con más de mil bajas «rebeldes» y menos de cuatrocientas en las filas británicas. La noche del 30 de agosto, más de nueve mil soldados norteamericanos tuvieron que retirarse de la isla a través de Manhattan.


    El 11 de septiembre, los estadounidenses rechazaron la oferta de paz de los británicos a cambio de la retirada de la Declaración de Independencia[10] y los británicos no tardaron en ocupar Nueva York, que se mantendría en su poder durante toda la guerra. Diez días después, un gran fuego se propagó en la ciudad y ambos bandos se culparon mutuamente de tal desgracia.[11]


    Mientras la mayoría de los combates se concentraba en la zona occidental de Long Island, parte de las tropas británicas fueron desplegadas hacia el este con la intención de apoderarse de toda la isla. Establecidos en Montauk, en el extremo oriental, podían controlar los barcos que entraban en Long Island Sound.[12]


    


    George Washington, el primer jefe de la inteligencia norteamericana


    


    Al principio de la guerra, los norteamericanos no contaban con un ejército permanente y cada colonia había previsto su propia defensa gracias al empleo de la milicia local. Así, los colonos formaron un ejército de milicianos, pero Washington tenía problemas para equipar a sus hombres con suficientes armas y municiones. Esto, junto con la carencia de una flota en condiciones, les ponía las cosas muy difíciles. Por tal motivo, Washington se había visto obligado a pedir ayuda a Francia, la cual, para desquitarse de su derrota en la guerra de los Siete Años frente a los británicos,[13] accedió a apoyar a las colonias. En un intento por coordinar esfuerzos, el Congreso Continental había establecido un ejército regular —el Ejército Continental— en junio de 1775, y designado a Washington su jefe.


    Con los británicos controlando Nueva York, era mucho lo que el alto mando «rebelde» precisaba conocer: el número y tamaño de los navíos británicos en el puerto; el número de hombres que protegían la ciudad y cómo estaban desplegados; la ubicación y características de sus fortalezas y reductos; de cuántas provisiones y combustible disponían; incluso el estado de salud y animosidad de sus tropas. Washington se convirtió así en el primer jefe de la inteligencia norteamericana. Experto en operaciones de codificación y excelente propagandista, supo emplear a sus agentes con la suficiente prudencia y profesionalidad. Infiltró espías tras las líneas enemigas y reclutó a conservadores y patriotas como agentes de la inteligencia y de la contrainteligencia. Insistía en que los mensajes de sus colaboradores fuesen exactos y se hiciesen por escrito, en la importancia de la rapidez del envío y en la necesidad de contar con muchas fuentes simultáneas, de modo que si una de ellas se veía comprometida no se cortase el flujo de información.


    Una de las mejores espías de Washington era Anna Smith Strong —conocida entre los suyos como «Nancy»—, nacida en 1740 en Long Island y casada con Selah Strong. Muchos de sus parientes ricos eran conservadores, pero ella y Selah militaban en el bando contrario. Cuando estalló la revolución de las trece colonias contra la metrópoli, Anna envió a sus hijos a Connecticut, todavía en manos patriotas. Pero ella escogió quedarse, pues tenía una importante labor que desempeñar. Era uno de los eslabones esenciales de la llamada red de Setauket, una organización de espionaje cuyo objetivo era mantener a Washington informado sobre los movimientos e intenciones de los británicos en la ciudad de Nueva York y sus alrededores.


    La red empezó sus actividades, a pequeña escala, en 1778. Su líder, el comandante Benjamin Tallmadge, también conocido como «John Bolton», había sido designado por Washington como jefe de su servicio de inteligencia. Era el encargado de escoger a los miembros de la red, la mayoría conocidos y vecinos de Setauket,[14] hombres y mujeres en quienes podía confiar y cuya extrema discreción haría que su identidad no fuese descubierta hasta el siglo XX.


    Entre los principales fichajes de Tallmadge se hallaba un amigo de la infancia, Robert Townsend, «Culper Junior» en su nombre en clave. Era el contacto principal en Nueva York y, por tanto, el responsable de recoger la información. Difícilmente sospecharían de él, pues trabajaba para la Rivington’s Gazette, un periódico probritánico de Nueva York. Además, su fuente principal de información era el lugar de reunión preferido de los británicos en la ciudad, un café de Wall Street controlado por el dueño del diario, James Rivington, del que Townsend se convirtió en cliente asiduo. Los británicos se sentían en aquel local como en casa y solían hablar con bastante libertad e indiscreción.


    El mismo Rivington fue otro de los agentes de Washington y también uno de los más polémicos. Probablemente, el impresor habría sido el último hombre de quien hubiesen sospechado, pues durante toda su conexión con el servicio secreto su periódico se dedicó a denunciar los abusos de la causa americana. Es probable que ayudase a los «patriotas» solo por dinero, pero, aun así, les proporcionó a menudo información relevante. Su mayor logro sería conseguir, en 1781, el libro de señales de la Marina Real británica, lo que ayudó a la flota francesa a rechazar una flotilla británica que trataba de apoyar al general Charles Cornwallis en Yorktown.[15]


    Otras dos piezas fundamentales de la red eran el granjero Abraham Woodhull, alias «Samuel Culper» o «Culper» —de ahí que la red también se conociese como red de Culper—, que debía asegurarse de que los datos recogidos proviniesen de una fuente segura para que Washington recibiese información veraz, y Caleb Brewster, el único del grupo que los británicos pudieron identificar claramente como espía. Como capitán ballenero, Brewster conocía a fondo el litoral, así que le correspondió comandar la flota de barcos que iban de Connecticut a Long Island.


    Austin Roe, por su parte, era el miembro más visible. Controlaba una taberna en Setauket donde proporcionaba comida y alojamiento a los viajeros. Y la utilizaba como tapadera, para justificar sus frecuentes viajes a Nueva York en busca de provisiones para su negocio.


    


    Un código de lo más ingenioso


    


    Al menos una vez a la semana, Roe galopaba hasta Nueva York, donde Townsend le pasaba los documentos seleccionados escritos con tinta invisible. Entonces regresaba a Setauket y los depositaba en uno de los campos de la granja de Woodhull. Este debía entonces encontrar a Brewster y para ello Anna debía jugar bien sus cartas. Woodhull enfocaba su catalejo hacia la casa de Anna, más concretamente hacia su tendedero. Si veía colgar de la cuerda una enagua negra, sabía que Brewster había llegado de Connecticut con su ballenero. Pero eso no bastaba, pues debía también conocer el punto exacto en el que se encontraba su barco. Para ello, Anna añadía al tendedero entre uno y seis pañuelos blancos, indicando en cuál de las seis ensenadas —previamente numeradas— se ocultaba el enlace, es decir, el lugar donde debía tener lugar el encuentro. Una vez localizado, con la información en su poder y bajo el amparo de la noche, Brewster remaba entre los barcos británicos y atravesaba Long Island Sound hasta Fairfield, en Connecticut. Desde allí, un mensajero llevaba los papeles a Tallmadge, y este se los hacía llegar a Washington. Este era el circuito y el sistema escogido que utilizaba la red, tan eficaz que ninguno de sus miembros pudo nunca ser apresado. Las señales ideadas por Anna y el uso de la tinta invisible aseguraron el secreto de las misiones.


    En una ocasión, los británicos descubrieron un escrito sobre los espías de Washington pero, por suerte para Anna y los demás, todos los nombres estaban en clave.


    Tallmadge había ideado un práctico código numérico. Tomando varios cientos de palabras de un diccionario y varias docenas de nombres de personas o lugares, asignó un número del 1 al 763 a cada uno de ellos. Así, 38 significaba ataque y 192, fortaleza apoyada; Washington se identificaba como 711, mientras que para referirse a Nueva York se empleaba el 727. Hacia el final de la guerra, varios estadounidenses prominentes, entre ellos John Adams, uno de los dirigentes del movimiento independentista que llegaría a presidente de Estados Unidos, usaron otras versiones similares de códigos de sustitución numérica.


    Cuando el conflicto estaba acabándose, Washington esperaba más impaciente que nunca las respuestas a sus preguntas. Fue entonces cuando la contrainteligencia británica empezó a sospechar de la red de Setauket y dobló sus esfuerzos para encontrar a aquellos peligrosos agentes enemigos. Aun así, Anna rehusó escapar a Connecticut. Sabía que sin sus contraseñas Woodhull tendría problemas para encontrar a Brewster, y eso daría a los británicos una posibilidad para seguirlo y atraparlo in fraganti.


    A pesar de todo lo que arriesgó, Anna no fue descubierta, aunque sí su marido, detenido en 1778 por mantener «correspondencia encubierta con el enemigo» y llevado a un barco-prisión inglés, el Jersey. Anna conocía las terribles condiciones en que se vivía en aquellos barcos, así que consiguió un permiso para llevarle comida, lo que le salvó la vida, y obtuvo posteriormente su liberación tras haber pedido ayuda a sus parientes conservadores. Pero Selah seguía estando en peligro y ella misma le ayudó a huir a Connecticut.


    Después de la guerra, Anna se reunió de nuevo con su marido y sus hijos, de quienes ya no se separaría hasta su muerte, en 1812. Vivió satisfecha de lo que había hecho y, en abril de 1790, tuvo el honor de encontrarse con Washington, el presidente de la nueva nación, la nación que ella había ayudado a crear.


    


    EMILY GEIGER. MÁS ALLÁ DE LA LEYENDA



    


    Le dolía la mandíbula de masticar tan deprisa, y la garganta por la aspereza del papel, pero no podía detenerse. Se introdujo el último pedazo en la boca cuando oyó la puerta chirriar. Una mujer con cara de pocos amigos se dirigía hacia ella. Sin pensárselo, se tapó el rostro con ambas manos y fingió llorar desconsoladamente mientras hacía sobreesfuerzos para que la diminuta bola llegase a su estómago. Estaba convencida de que aquello bastaría para que la dejasen ir, pues había conseguido deshacerse de la única prueba que la delataba como espía.


    


    Del 22 de mayo al 18 de junio de 1781, la pequeña ciudad de Ninety Six (Carolina del Sur) fue escenario del asedio más largo de la guerra. El general Nathanael Greene[16] y un millar de soldados patriotas se enfrentaron a los quinientos cincuenta legitimistas que la defendían y que con anterioridad se habían encargado de fortificarla adecuadamente. El intento acabó en fracaso y hubieron de retirarse una vez constatada la clara superioridad británica. Después de varios días de marcha, a Greene le urgía enviarle un mensaje al general Thomas Sumter[17] para que se uniese a ellos y poder atacar a las fuerzas que comandaba lord Rawdon,[18] por entonces ya divididas. Los británicos se hallaban de nuevo en movimiento y debían frenarlos cuanto antes. El campamento de Sumter estaba junto al río Wateree, a ciento sesenta kilómetros del de Greene, establecido cerca de la plantación de John Geiger, un patriota convencido que muy a su pesar no podía alistarse en el ejército porque una enfermedad le había dejado postrado en la cama.


    La hija de Geiger, Emily, de dieciocho años, harta de oír malas noticias sobre el transcurso de la contienda, estaba ansiosa por resultar útil a la causa. Así que cuando oyó cómo un oficial comunicaba a su padre la importancia del mensaje que Greene debía enviar, vio su gran oportunidad y no estaba dispuesta a dejarla escapar. Emily era fuerte, atrevida e independiente, y estaba acostumbrada a recorrer largas distancias sin más compañía que la de su caballo. Conocía tan bien la región que creía poder atravesarla con los ojos vendados, por eso pensó que probablemente llevaría el mensaje más rápido que cualquiera de los soldados de Greene, pues una mujer pasaría mucho más desapercibida que un hombre por territorio enemigo.


    Se mostró tan insistente y segura de sí misma que su padre, aunque de mala gana, hubo de darle permiso para que fuese en busca de Greene y le ofreciese sus servicios. La región estaba infestada de británicos y parecía que estaba resultando difícil encontrar a alguien dispuesto a emprender una misión tan arriesgada.


    Mucho más complicado fue que Greene aceptase el plan, pero los argumentos de Emily vencieron la actitud cautelosa del general: conocía el territorio al dedillo, tenía familiares en la zona y, además, era una tarea más fácil para una muchacha que para un soldado. Greene escribió el mensaje y lo leyó en voz alta hasta que ella lo hubo memorizado, de modo que si se veía obligada a destruirlo, podría repetirlo verbalmente. En última instancia, le advirtió de que, costase lo que costase, el enemigo no debía conseguir la información, y le aclaró que él no podría protegerla en caso de que la detuviesen. Emily asintió, se escondió la carta en el escote de su vestido y se despidió.


    En la granja de su padre cambió la silla al mejor caballo que tenían y partió. Su objetivo era cruzar el río Saluda no lejos de su unión con el río Broad, atravesar luego otro río, el Congaree, y no detenerse hasta el campamento de Sumter.


    Pero Emily no contaba con que muy cerca de su casa vivía un legitimista apellidado Lowry que trabajaba en secreto a sueldo de los británicos y contaba con varios espías infiltrados en el campamento de Greene. ¿Se habrían enterado de su conversación con él? Sin duda, una mujer allí habría llamado la atención de todos. Solo cuatro horas después de la partida de Emily, uno de aquellos espías le explicó lo sucedido a Lowry y este ordenó al muchacho perseguirla de inmediato. Sabiendo que Emily era una gran amazona, cogió el mejor caballo de su establo y se lo entregó. Empezó entonces una agotadora carrera. Emily galopaba a toda prisa sin saberse acosada, mientras el joven le iba pisando los talones sin lograr alcanzarla. Por la tarde, el caballo del soldado comenzó a notar el cansancio, así que pensó en otro plan. En las proximidades residía otro de los espías de Lowry, Billy Mink, y fue a pedirle ayuda. Mink quiso capturarla él mismo y cabalgó hasta una posada donde pensó que Emily pasaría la noche. Ella, no obstante, no quería exponerse al interrogatorio al que podían someterla en el pueblo, así que en lugar de parar allí, se limitó a rodearlo. Al final, tremendamente agotada, se detuvo en una casa donde explicó que iba en busca de un hombre llamado Elwood. El dueño de la casa era legitimista, pero conocía a John Geiger, y cuando supo que ella era su hija, tanto él como su esposa insistieron en que se quedase a pasar la noche. Estaba durmiendo cuando la despertó el ruido de los cascos de un caballo. Se incorporó de un salto. ¡Era Billy Mink, que preguntaba por ella! Su anfitrión, dividido entre la hospitalidad y la lealtad a Lowry, tartamudeó una respuesta evasiva. Entonces, por la ventana, Emily vio a Mink desmontar y entrar en la vivienda. Se vistió sin hacer el mínimo ruido, caminó de puntillas hasta la ventana y salió por ella.


    


    Un mal trago


    


    Aquel primer día, ningún incidente importante había entorpecido su camino, pero durante la tarde de la segunda jornada, cuando había cubierto más de las dos terceras partes del trayecto, empezaron los problemas. En una curva del camino, inesperadamente aparecieron ante ella tres hombres luciendo el uniforme británico. Intentó adelantarlos, confiando en que la confundiesen con alguna muchacha de la vecindad, pero notaron a su caballo demasiado cansado y le interceptaron el paso.


    Fue llevada a la oficina central de Rawdon, quien quiso saber de dónde era y adónde se dirigía. Sus respuestas evasivas (le dijo que iba a visitar a un amigo que vivía en las proximidades) no le satisficieron y ordenó que la encerrasen en un granero hasta que trajesen a una mujer para que la cachease en busca de algún material comprometedor.


    No sabía cuánto tiempo estaría sola, tal vez solo algunos minutos, quizá horas. Si rompía el mensaje en pedazos, podrían encontrarlos, así que solo le quedaba una salida: tragárselos uno tras otro hasta que no quedase rastro de la nota. Justo estaba masticando el último pedazo de papel cuando la mujer hizo acto de presencia. Rápidamente, Emily empezó a sollozar tapándose la cara con las manos mientras deglutía a toda prisa.


    Al no encontrar nada que la incriminase, Rawdon la dejó ir y le proporcionó escolta a la casa de un amigo, donde pudo descansar unas horas. En cuanto su acompañante se fue, retomó la marcha. Estuvo cabalgando toda la noche, con su amigo como guía, hasta la salida del sol, cuando él la abandonó. Continuó sola, y hacia las tres de la tarde se encontró con otro grupo de soldados, afortunadamente patriotas. La condujeron ante Sumter. Estaba exhausta y hambrienta, parecía a punto de desmayarse, pero aún le quedaron fuerzas para transmitirle el mensaje. En una hora, Sumter estaba listo para dirigirse al lugar del encuentro y unirse al Ejército Continental.


    Pasaron dos semanas antes de que Emily pudiese regresar junto a su padre, pero su esfuerzo había valido la pena. El triunfo patriota tras la batalla de Eutaw Springs fue el resultado directo del mismo. Dicho enfrentamiento tuvo lugar el 8 de septiembre de 1781, cuando Greene atacó de nuevo a los británicos. Aunque, en la primera parte de la acción, fracasó al intentar desalojar a los británicos de una casa de piedra en la que se habían hecho fuertes, los británicos perdieron el doble de hombres que ellos, alrededor de un millar, la mitad de los cuales fueron hechos prisioneros. Mayor éxito aún tendrían las operaciones siguientes, dirigidas a acabar con puestos aislados británicos establecidos para proteger a la población legitimista. Rawdon fue perdiendo terreno y la situación volvió a ser como antes de 1780. El Ejército Continental aclamó a Greene por dicha acción. Emily falleció en el año 1825 en Lexington County, donde se había instalado después de casarse, y fue enterrada cerca de su casa.


    Aunque algunos estudiosos cuestionarían la credibilidad de la aventura de Emily, entre ellos el historiador J. B. O. Landrum, asegurando que se basaba exclusivamente en la tradición oral y no existían pruebas suficientes que demostrasen su autenticidad, antes de que acabase el siglo XVIII Emily Geiger se había convertido en una heroína y el lugar donde supuestamente se encontraba su tumba pasó a ser una atracción turística local.


    En 1897, Landrum rescribió la historia de Emily en su libro Colonial and Revolutionary History of Upper South Carolina. Aseguró no haber encontrado ni una sola mención de su misión secreta en ninguna de las historias militares sobre la Revolución, ni tampoco en la correspondencia entre Nathanael Greene y sus oficiales.


    Según él, contaba con una única fuente, un libro de Elizabeth Ellet, Women of the American Revolution, que tuvo gran repercusión en la década de 1840.


    En 1930, el secretario de la Comisión Histórica de Carolina del Sur, Alexander S. Salley, afirmaba que la historia de Emily era, más que probablemente, una ficción.


    No obstante, a pesar de su desafío, los intentos de Ellet por inmortalizar su nombre parecen haber dado frutos. Tanto si es verdadera como si es pura leyenda, la proeza de Emily Geiger sigue estando presente en el imaginario colectivo, y en él radica de algún modo su autenticidad.

  


  
    


    Tercera parte


    


    El siglo XIX
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    Las espías se «profesionalizan»


    


    En la lucha por la independencia de las que fueran las colonias americanas de la corona española, algunas féminas que comulgaban con las reclamaciones indígenas ofrecieron sus servicios desinteresados a la causa en la que creían. Entre ellas destacan Josefa Ortiz de Domínguez y Leona Vicario Roo en México, y Policarpa Salavarrieta en Colombia.


    Mientras tanto, en Europa, el Congreso de Viena (1815), un encuentro internacional convocado con el objetivo de restablecer las fronteras de Europa tras la derrota de Napoleón en Waterloo, marcó el final del estado de guerra permanente y la «vigilancia» de los gobiernos se fue relajando gradualmente. Aunque en la relativa paz del siglo XIX las redes de inteligencia menguaron, se planteó la necesidad de contar con organizaciones de espionaje que fuesen, además de estables, profesionales.
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